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PRECIOS DE SUSCRICION 

ENTO AL NUM. 10. 

MADRID 
^/n trimestre 2 50 
Cn semestre . . . ^ . • B " 
Ün año 1^ 

PROVINCIAS 

Tres meses 3 " 
Seis 5 50 
ü n a ñ o 10 
Kxtranjero y Ultramar, 5 pesos. 

CORRESPONSALES 

25 números de E L MOTÍN 2 50 
^ ídem del suplemento. 1 50 

NUMERO DE EL MOTÍN 

ADMINISTRACIÓN 

San Eemarío, 94, primero Umh, 

Las suscrioiones empiezan en 
1.* de mes, y no se servii-án si H1 
pedido no acompaña su importo. 

Los libreros y comisionados re­
cibirán por las suscriciones qxiti 
hagan el 10 por 100, 

^ La correspondencia al Adiui-
nistrador dol periódico. 

Centros dí> suscrioion eu Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos do 
Fe, Carrera de San Jerónimo, nu­
mero 2, y de Gaspar, caUe del 
Principe, i. 

15 cents. 

SUPLEMENTO A EL M O T Í N 

"* 10 cents. 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
PARA TERMINAR 

Tras hablar mucho de buena fe y mala fe, se­
gún costumbre añeja en el escritor á quien se 
atribuyen los artículos que La República na dedi­
cado á EL MOTÍN, se nos descuelga el colega ase­
gurando que al «decir que naba á la convicción, no 
á la fuerza, el triunfo de sus principios», se re­
feria (cá la misión puramente espiritual de la pren­
sa, y á las relaciones fraternales que deben me­
diar entre los periodistas^ no entre los partidos po­
líticos;» y que si aquellas palabras aparecieron 
Subrayadas, fué por una errata de imprenta, 
como puede comprenderlo fácilmente cualquiera 
que conozca un poco la ortografía. 

Aceptamos todo esto, aun cuando sea por de­
más enrevesado, porque tenemos deseos de 
acabar esta polémica, que no tiene objeto des--
pues'de haber declarado La República que está 
completamente dentro de la revolución; y que 
no lo habia declarado antes, lo prueban, lo mis­
mo La Montaña, á quien no se ha dignado nom­
brar aún, que La Marsellesa, órgano también del 
partido federal pactista, y que dice por cierto en 
su último número lo siguiente, apropósito de 
esta cuestión: 

„El colega toma en esta ocasión la par te por el todo, en lo 
cual obra con manifiesta injusticia, porque demasiado debe 
saber E L MOTÍN que el partido federal no lo constituyen sola­
mente los hombres que lo quieren todo por la convicción^ sino 
que hay en él una gran masa de republicanos de toda la vida, 
siempre dispuestos á sacrificarse por la idea que en más de 
una ocasión persiguieron los correligionarios del colega ra­
dical. 

Nosotros, porque somos revolucionarios, venimos abogando 
incesantemente p e r l a coalición republicana, y aunque en el 
campo de E L MOTÍN se aboga también por ella, no faltan ne­
bulosidades que h a g a n poner en duda la realidad de las inten­
ciones. 

Distinga, pues, E L MOTIX en adelante entre el verdadero par­
tido federal y los hombres que todo lo quieren por la convicción 
y nada por la fiteria. 

Vea, pues, La República, cómo no es EL MOTÍN 
el único que ha advertido su actitud equívoca, y 
si tenemos motivos para felicitarnos de haber 
hecho cantar clarito á los hombres de las ne­
bulosidades y distingos, que forman esa especie 
de camarilla sensata y prudente que existe den­
tro del partido federal, y á quienes sus mismos 
correligionarios discuten y censuran. 

Y terminaremos advirtiendo á La Marsellesa, 
y á los demás colegas federales, que nunca he­
mos confundido á su partido con esa camarilla, 
pues harto sabemos que su actitud ha sido siem­
pre enérgica y revolucionaria. 

HOY COMO AYER 

El viajero rendido por el sueño y la fatiga, se 
deja caer sobre la nieve aun sabiendo que puede 
servirle de sudario. 

Asi el país, aniquilado por tres guerras civiles, 
promovidas y alentadas por la reacción, dejó 
hacer á los restauradores á conciencia de que 
iban á oprimirle y aniquilarlo. 

Cánovas tomó por aquiescencia lo que sólo 
era cansancio, y comenzó á hacer mangas y ca­
pirotes de todo, creyéndose un hombre de Ésta 
do porque triunfaba sin luchar. - " " ' '" ' 

Los aduladores del éxito en cuanto tiene 
de provechoso y útil, contribuyeron á que se 
arraigase en él esa creencia, y la medianía en­
cumbrada por el azar creyóse eminencia indis­
cutible. 

En tanto que Cánovas, con soberbia de enano 
en zancos imponía su variable voluntad, el país 
despertaba de su letargo, y sus primeros sacu­
dimientos hicieron caer al tiranuelo de talco. 

Y al volver ahora, después de tres años de li­
bertad, relativa, es cuando la opinión pública ve 

claramente que ni es político, ni hombre de Es­
tado, ni tiene condición ninguna para gobernar. 

Y así lo vemos, desatentado, ciego, queriendo 
sobreponerse á las resoluciones de los tribuna­
les de justicia, multando alcaldes, denunciando 
periódicos, negando derechos que las leyes san­
cionan, provocando á los republicanos, confis­
cando las letras que han servido para confec­
cionar periódicos, y permitiendo qne sus dele­
gados cometan toda clase de atropellos y arbi­
trariedades. 

La mayoría de la prensa cree que está en una 
decadencia espantosa, con cuya idea no me hallo 
conforme. Está como ha estado siempre; el país 
es el que ha variado, mejor dicho, ha vuelto á 
ser lo que era, y ante su actitud levantada y 
enérgica, Cánovas ha quedado reducido á lo que 
realmente es: un pigmeo, 

Gobernar ahogando todas las manifestaciones 
de la opinión, es fácil; dura más ó menos tiem­
po, pero se vive. Lo que es difícil, lo que no está 
al alcance de hombres de su corta talla, es go­
bernar con prensa libre que proteste contra las 
infracciones de la ley. 

En resumen: que Cánovas, á quien nos pre­
sentaban como un general en política, es, y per­
dóneseme si resulta todavía aduladora la com­
paración, es, hoy como ayer, cuando más un 
trompeta. 

• • • -

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Y prosiguen los cuentos piadosos de mi queri­
do colega en clericalismo, El Noticiero: 

„Vn gitano se fué á confesar. 
—¿Sabes la doctrina cristiana? le preguntó el confesor. 
—De corrió, padre; eche ostó pa aonde quiera, respondió el 

penitente. 
—Vamos á ver: ¿Cuántos dioses hay í 
—Cuarenta. 
—¡Cómo! ¿Es posible que te presentes en ese estado de igno­

rancia, ante el t r ibunal de la penitencia? ¡No h a y m á s que u n 
Dios, único y verdadero! 

—¿Uno? exclamó el gitano santiguándose. ;.Tesú María y 
.Tose; que reducía se h a quedao esa pobretíca familia!" 

Por éste, por los que antes he copiado y por 
los que copiaré en lo sucesivo, merece el colega 
conservador que EL MOTÍN le dé las gracias, 
como se las dá muy encarecidamente, rogándo­
le que no desmaye en la ruda tarea de ayudar­
me á moralizar al clero, contribuyendo de este 
modo á mantener viva en España*la fe... de 
nuestros mayores; y digo de nuestros mayores, 
porque según confesión de La Unionceja, apenas 
si hay un católico por cada mil de nuestros con­
temporáneos. 

¿Por qué no está Lobo, magnífico ejemplar de 
la especie de canónigos, on su catedral de Ovie­
do? ¿Lo tiene aquí Pidalete de consejero áulico?. 

Y no hago la pregunta porque de la capital de 
Asturias se me hayan quejado sus ovejas de que 
no esté allí; antes por el contrario, sé que se ale­

grarían mucho de que no volviera. Es que quiero 
saber si los canónigos pidalinos pueden aban­
donar las cómodas y productivas tareas del coro, 
para intervenir en la política 6 colocar en Fili­
pinas sobrinos que tienen una excelente hoja de 
servicios prestados á Carlos Chapa. 

¿A que no contesta La Gaceta de úñate, mestiza? 

El ayuntamiento de Valencia ha mandado co­
locar árboles en la plaza que ocupa el convento 
de escolapios; á éstos, por no se íjué causas, les 
disgusta la medida, y han recurrido al alcalde, 
quien se ha hecho el sueco; y ahora los niños, 
cual si obedecieran auna consigna, se dedican á 
infringir en sus troncos un bando de policía ur­

bana, con regularidad y constancia tales, que 
acabarán por coaseguir que se sequen. 

Para evitar disgustos, aconsejo al alcalde que 
mande arrancar los árboles que hoy existen, 
sustituyéndolos por almendros, ciruelos y alcor­
noques, árboles de especie nea, y que serán res­
petados por no herir los sentimientos de familia 
de los carcas y mestizos. 

Llega á mis manos, aunque algo tarde, una 
papeleta de rifa, que copiada á la letra, dice así: 

R I F A 
De una preciosa imagen de Nuestra Señora de 

Lourdes, de un rosario montado en oro y un par 
dependimtes. 

Núms i875, 1876, 1877. 
QUIN,CE CÉNTIMOS. 

•'v ' 

^sorteará el 11 de Febrero de 1884. 

Esta rifita se verificó en la iglesia de San Il­
defonso, en Valladolid, donde se han celebrado 
ya otras bajo los auspicios de su parroqttidermo, 
que es una hormiguita en esto de aligerar los 
bolsillos de sus feligreses trayendo vírgenes ex­
tranjeras (léase imágenes) que sin duda produ­
cen más que las nacionales; y hermanitas de los 
esclaustrados de allende, para ponerlas al fren­
te de escuelas, que, por lo visto, no pueden des­
empeñar bien las de aquende; formando cofra­
días para todos los santos y santas de la Corte 
Celestial; y fundando sociedades caritativas con 
los fines que todos sabemos; tiernas y producti­
vas ocupaciones en que le ayuda un caballero 
que se las echa de progresista-democrático, y 
que quiere salir concejal, del cual y del preshite-
roide me despido con estas palabras: 

«Amantísimos corderos: las beatísimas Cas­
cada, Sardina y demás compañeras mártires, 
sean con vosotros en la eternidad.» 

El diablo está que echa chispas contra las mu­
jeres de Almagro, porque se pasan todo el día en 
la iglesia, y en cambio á partir un piñón con los 
hombres, porque no entran por la puerta, se­
gún han declarado desde el pulpito los frailes 
que todas las noches se hacen los muertos en el 
templo, echándose de espaldas y recibiendo en 
esta postura una lluvia, que sí como es de res­
ponsos, fuera de palos, saldrían corriendo como 
sacristán cogido infraganti con beata alegre de 
chichi. 

Lo que no entiendo, es cómo el diablo no 
aconseja á los padres y maridos, ya que son tan 
amigos, que prohiban las visitas de sus hijas y 
mujeres al templo, para tener así de su parte á 
todo el vecindario de Almagro. Y es que el diablo, 
lo he dicho varias v e ^ ^ i e s más tonto qne un 
carlista de Xa Ĵ í». ^gajpP^ 

El Garbea, papel carcatólico, censura agria­
mente á unos jóvenes de buen humor que túvie- ^ 
ron el capricho de ir al baile en Carnaval,,klís- ' 
frazados con sudarios y caretas de calavera. 

Hace bien en incomodarse el diario sacrista-
nesco, pues tal vez aquellos jóvenes llevaran la 
idea de representar á los miles de españoles que 
han perecido en el país vasco-navarro y las 
montañas de Cataluña, á manos de las caritati­
vas hordas clericales, y no es justo censurar así 
indirectamente á los que en muchas ocasiones 
llevaban á cabo sus bárbaras hazañas guiados 
por humildes siervos del Señor, 

te 

;.Mí-.'.:-i[r. 
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EL MOTÍN 
-atni: 

ClcripopC'f'amo de Navalcarnero; si algún día en­
tras en deseos de abofetear á un chico en una 
procesión, ó de desafiar al público ennaedio de 
la plaza con los manteos terciados, ó de insultar 
á tus feligreses desde el pulpito, resiste la tenta-
aion, que no debe gastarse en peleas de chicha 
y nabo el valor que puede hacer falta para más 
altas empresas. 
.•-La de fusilar liberales inclusive. 

V Han caído sobre Burgos unos misioneros que 
se hicieron conducir á la iglesia de San Lesmes 
con luces y repique de campanas. Por cierto que 
á.ppco de-*^entrar sonó el grito de fuego, y se ar-
n>ó un cisco de dos miJ presbíteros, saliendo 
e'áda feligrés como pndo, pero todos con la me­
nor devoción posible. 

í¿ues no me explico ese pánico tratándose de 
periconas acostumbradas á oir esa misma voz 
de lluego! en las trincheras de Monlejurra. 

¿Tres meses sin misas y demás oficios religio­
sos? S.i fuera cierto que esto ocurre en Pozuelo 
de Alarcon, por enfermedad primero y por muer­
te del cura despue%, no seré'yó quien vaya áese 
pueblo.' 

Por más que,, la verdad sea dicha,,.}ió he oido 
deaíp^.quelas enfermedades hayan aumentado 
por ésa causa, ni la cosecha se íiaya perdido, ni 
lasgentes dejen de solazarse y divertirse. 

Farroguidermo de Santiago, de Jumilla, tengo 
buenos informes de tí, y por lo tanto, te suplico 
qixe arregles ese asuntiílo que tienes pendiente, 
pues sentiría mucho verme obligado á sentarte 
las costuras. 

Ni un padre te hablaría con más cariño. 

Manuel, el de Avellaneda, atiende á la señora 
corí̂ '̂ su hijo que te demanda socorro. Por lo mis­
mo que no tienes obligación de hacerlo, deseo 
que te portes como un caballero. 

El dinero no sirve más que para quedar bien 
en todas partes. 

Tenia quince años la chica; servía en casa del 
cura de Barajas, y el padre ha citado á éste á 
juicio. 

¿Por qué? Lo ignoro; sí llego á saberlo con cer­
teza, ya se lo comunicaré á VV. en secreto. 

Suma y sigue. 
Ha sido denunciado otras dos veces El Progreso 

en Madrid. 
Y Él Mercantil Valenciano^ y La Correspondencia 

Catalana, y La Correspondencia de Barcelona; y mul­
tado en 5Ó0 pesetas Él Balear de Palma. 

(Se eontinnard). 

Presos los vendedores de El Progreso, denun­
ciado este periódico diariamente, secuestrados 
sus ejemplares y los moldes... 

¿Qué es el coímo de la reacción? No; es retro­
ceder al año anterior ál868. 

I^elicitamos al valeroso colega, 
* 

Dicen que ha dicho Apolo: 
«Cuando se trata de poner á salvo los intere­

ses que yo creo deben estar faera de toda discu­
sión, no'pongo tasa de procedimiento; con la 
Jey, ó contra la ley, yo impondré silencio sobre 
estas cuestiones.» 

iQuiá! hombre, ¡quiá! Changüí, jo^rsibe de pico, 
música, baladronadas. Podrás ir contra las le­
yes escritas, si los magistrados te lo permiten; 
pero contra la que previene que lo caduco y lo 
inútil como tú, muera, ¡quiá! hombre, jquiáf 

Copio de La Correspondencia: 
_ „Kstán Uaraando extraordinariamente la atención loe ar-

tículoB que ol diario federal La Jiepública viene consagrando 
al asunto de la coalición republicana, asi como los que dedica 
al periódico E L MOTÍN. 

Estos notables articules se atribuyen al concienzudo y re­
putado escritor D. Antonio Sánchez Pérez." 

^ Hace bien el periódico en decirlo; así la poste­
ridad no tendrá que darse calabazadas averi­
guando el nombre del autor de esos artículos 
notables. 

La redacción de nuestro estimado colega El 
Progreso ha redactado un escrito de querella con­
tra el juez Sr. Calleja, fundada en el art. 3G7 del 
Código penal, que conmina con la pona de sus­
pensión á todo juez que dicte sentencia con des­
conocimiento de las leyes, . 

¡Qué suerte tienen algunos líombres! No sé 
por ;qué se me figura que el e^itimado y valiente 
colega ha hecho con su escrito de querella una 
solicitud de ascenso para ese juez afortunado. 

"Sr. Chies, director de Las Dominicales del libre 
pensamiento, no solo apelará de la resolución 
adoptada por el gobernador de Madrid imponién­
dole una multa de 500 pesetas, por considerarla 
una extralímitacion de atribuciones, sino que en­
tablará querella de injuria y calumnia contra el 
Conde de Toreno, por las calíllcacíones de que 
es objeto en el oficio suscrito por éste que le fué 
dirigido. 

Y tienes razón, compañero; pues jamás diste 
pretexto para que se te tachara de inmoral, y yo 
por mí sé decir que, alguna vez como liscal, pero 
jamás como reo, he visto tu nombre en los Ma­
nojos (¡c flores misf/cas. 

• • - 1 

La Iberia, después de llamar confiscación al 
secuestro de los moldes de El Progreso, exclama: 

„E1 Sr. Cánovas h a llegado al delirio, á> la locura en la exage­
ración de sus tendencias reaccionarias. J a m á s hemos visto 
manera más absurda de proceder ni desconocimiento m.ayor 
da la« lí'yes. de ]ÜS fnoro.s del dert'clio y del respeto que á los 
ciudadanos se debe." 

Y yo digo: por todas partes se va á Roma; pero 
por este camino se llega más pronto. 

Dice El Noticiero, que la reacción religiosa no 
ha de. venir mientras sea Cánovas presidente del 
Consejo deMinistros. 
..Será para el colega, pues para EL IVIOTIN ya 

ha llegado, á pesar de que tenemos las mismas 
ideas religiosas: tres números denunciados lo 
atestiguan. 

U ¥ 

Las Novedades, en un artículo titulado íaparro-
quia de Fomento, dice que el dia 7 de Marzo, por 
estadística compi'obada, visitaron las oficinas 
de aquel ministerio setenta y nueve eclesiásticos. 

No se juntarán tantos en el próximo entierro 
político de Pídal, á quien Apolo debe adminis­
trar un puntapié, después de haberle puesto el 
sello de la apostasía en venganza de los malos 
ratos que le dio en el Congreso, hablando de su 
olímpica mirada. 

* 

El alcalde de Pomar ha aparecido ahorcado 
en un corral de su propiedad. 

Mala racha sopla para los alcaldes desde la 
vuelta de los conservadores: el que no muere 
ahorcado, está con el agua al euello. 

Moret desea que se reúna el directorio izquier­
dista, î >' 

Parece mentira que todavía suene este nombre 
en la política española, y que su partido no lo 
haya dado la licencia absoluta sin opción á nue­
vo ingreso. 

Se ha constituido el comité de Muros, adhi­
riéndose al patriótico pensamiento de la coali­
ción republicana, saludando á los jefes de todas 
las fracciones y dedicando un recuerdo á Figue-
ras y demás demócratas que han muerto. 

Ahora, á trabajar por la causa. 
• • * 

« ¥ 
Invitados por su presidente D. Felipe Ducaz-

cal, tuvimos el gusto de asistir á la inauguración 
del Madrid-Club, nuevo círculo establecido en la 
calle de Alcalá 

La velada fué agradable, amenizada con lec­
tura de poesías y escogidas piezas musicales, 
terminando con un delicado hmcli. 

* ^•.,-P' 

Los periódicos conservadores hacen epigra­
mas á costa de las señoras que oyeron la plática 
del P. Mon, por defender al gobierno. 

Reconqzco á los que en Octubre de 1868 cen­
suraban duramente á una señora á quien debían 
favores, posición, y no sé si algunos hasta di­
nero. 

También &l Globo califica de confiscación el 
secuestro del molde con que se tiró El Progreso, 
añadiendo: 

„La propiedad de una imprenta es t an propiedad como la de 
una dehesa ó una casa. Los conservadores empiezan confis­
cando u n a imi)renta: ¿qué podrán decir si mañana, sacando 
las consecuencias de su conducta, hay otros que quieren con­
fiscar todo género de propiedad?" ^ 

Dirán que la propiedad es sagrada. Ya sabe el 
colega qué gente es la que pone en las barrica­
das «pena de muerte al ladrón.» 

* 

Amigos Chies y Demófílo: Buen númei-o, aun­
que esto está demás decirlo sabiendo que es 
vuestro, habéis hecho; me refiero al último de 
Las Dominicales. 

Así: duro, y á la cabeza, y que vengan exco­
muniones y denuncias. 

Felicitad en nuestro nombre á esos valientes 
y entusiastas ciudadanos que han abierto una 
suscricion para pagar la multa que Toreno os 
impuso, y contad para todo con EL MOTÍN. 

Leo en un periódico izquierdista: 
„Sería más lógico, más justo y más moral prohibir á las de­

votas que regalan al padre Mon wn breviario, que lo fué ol 
prohibir la suscricion en favor de la viuda del teniente 
Cebrian." 

Como la prohibió Moret el perfumado, y el co­
lega no protestó entonces, maldita la autoridad 
que tiene hoy para hablar de eso. 

ye 
» * 

A un chino le han robado en el ferrocarril un 
saco de mano donde llevaba una importante 
suma. 

I Cuando llegue á su país, debe dedicarse á dar 
conferencias sobre la moralidad de estos tiem­
pos conservadores. 

•r* * r * . 

Be El Estandarte: 
^Procuraremos sostener siempre que la religión no debe re­

ñir con la cultura, la libertad y el progreso de un pais." 

Ya somos cuatro: El Cronista, El Noticiero, El 
Estandarte y EL MOTÍN, los tres primeros conser­
vadores, los periódicos que velamos por la mo­
ralidad del clero. Solo que á E L MOTÍN lo denun­
cian, y á ellos no. 

* 

El gobernador de Almería ha impuesto qui­
nientas pesetas de multa á un concejal que ha 
muerto hace cuatro meses. 

Esto es ya quitarles las atribuciones á los cu­
ras, únicos que hasta ahora sacaban dinero de 
los muertos. 

* 

Hasta los periódicos conservadores, El Diario 
Español con más energía que sus colegas, con­
tienan el secuestro de los moldes de El Progreso. 

De fijo que Cánovas no ve su conducta con 
buenos ojos. 

* 

Dice un periódico: 
((Madrid se ha convertido, de algunos dias á 

esta parte, en una inmensa sacristía.» 
¿Sí? Pues ahora vuelvo; voy á llevar la fami­

lia á otra parte. 
-t».~^0P~4t^ 

SOÍÑTEITO 

Erase un hombre cano y cejijunto 
de cara extensa y estatura corta; 
ojos tras lentes, pues velar importa 
que no miren los dos al mismo punto. 

Erase la elegancia el arduo asunto 
que su mente jigante tiene absorta. 
Erase el que al respeto solo exhorta 
después de aprovechar lo de Sagunto. 

Erase un monstruo, dicen (tal le veo), 
de omnisciencia que al orbe viene ancha, 
los que buscan ó alcanzan un empleo. 

Erase, en fin, autor de la avalancha 
que en forma de discurso, el Ateneo 
pacíentísimo oyó, dicien(ío: ¡/plancha// 

FiLÓFANO, 

LIBROS RECIBIDOS 

¡Acabadnos de coffer! Con este t í tu lo h a puesto á la venta el 
conocido editor I). José María Faquineto una colección de 
cuentos y epigramas picantes, escritos en verso por lo más es­
cogido de nuestro Parnaso contemporáneo. 

El propósito de los autores al poner de manifiesto los infiai-
tos juegos de lenguaje á que se presta nuestro idioma, merece 
verdaderos plácemes de todo aficionado á las letras. 

Véndese al precio de cuatro reales en todas las librerías, y en 
la Administración, Atocha, 135, entresuelo. Madrid. 

—Memoria leida en la J u n t a G eneral de accionistas del Ban­
co de España los dias 4 y í) de Marzo de 1884.—Madrid, Imprenta 
de Miguel Ginesta, Campomanee, 8, Madrid. 

—Dirección General de Correos y Telégrafos de España, año 
de 1882.—Madrid, 1884, Imprenta y estereotipia de FU [Áhei-al 
Almudena,2. 

FOLK-LORE CLERICAL 

Bogamos encarecidainonte á cuantos el presente vieren 
que se tomen la molestia de copiar todos los lotrerod y oracio­
nes extrañas q]|je encuentren en paredes, retablos y caadros , 
en iglesias, ermitas y conventos, y remitírnoslos, para formar 
un libro piadoso que aumente en lo posible la fo de nuestro 
católico pueblo; enviándonos á la vez, y con el propio objeto, 
relación exacta de los milagros atribuidos á cada imagen de la 
localidad; y los cuentos, cantares, chascarrillos, etc., etc., en 
que intervengan personas dedicadas al servicio de la iglesia. 

Se recomienda la mayor exactitud y diligencia, pues hace 
suma falta oponer pronto un dique á la impiedad qae se des­
borda, y atacar de raíz los males que la incredulidad y el es-
cepticism.0 h a n desparramado por esta desdichada nación. 

Redacción de E L MOTÍN, calle de San Bernardo, mimero 94, 
primero derecha. 

A D V E R T E N C I A 

Si los admiradores del Apolo malagueño tienen escrito ó 
quieren escribir algún soneto retratándolo en todas ó en cada 
u n a de sus múltiples aptitudes de pedagogo, sublevado. Cupi­
do, guapo, político, orador, poeta, artillero, monstruo, etc., etc., 
y tienen la bondad de enviarlo á esta Redacción, se insertará 
en Er, MOTÍN, con firma ó sin ella, á gasto del autor, y relevan­
do á éste de responsabilidad en el segundo caso. 

Habíamos pensado abrir un. certamen con t a l objeto, pero 
desistimos por parecernas este medio más fácil y expedito. 

Conque, péñola en ristre, aficionados al género y apasiona­
dos de la persona favorecida, y á contribuir cada cual con un 
soneto bien hecho á cimentar su reputación y su gloria. Si asi 
lo hacéis, que la libertad os lo premie; y si no, que os l odo -
mande. 

X ^ U S ü O í ! ^ 3S1H VJSiJV'X*^ 

LO QUE NO DEBE DECIRSE IZlS^i^^ZC.. 
REGOCIJO DE CREYEfflSYBiLUARTECOíTRA MEllCOLIAS 

E&P510 MORAL DE CLÉRIGOS STaTĉ l̂is! 
pa.;._'"f; los buenos perseveren, o sea recopilación extraordi-
nanü-;'í 'iite ampliada y coiTegida de loa celebrados y Q.dL.oriÍQ'' 
roB Manojos de ^ores mísíicas p-ahUa&doa por iüJLi MCOTXJV, 
— Cuarta edición, — Precio: UNA peseta. 

T A l > T n í T T 7 T A Por J O S É ISTAKEISTS. —Ter-
MA X Í U U I I I Í A cera edición. — Precio: UNA peseta. 

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS 
SEGUNDA PARTE-PRECIO! U N A PESETA 

LA EELIGIOfi AL ALGAHSS DE TODOS 
P r i m e j p t o m o . — F r e c i o : T I N A - n e s e t a 

Madrid; 18a4,~Tmp. de M. Uomero, Preciailos. 1. 

Ayuntamiento de Madrid


